
Aun quienes nunca salen de las ciudades han escuchado o leído 
alguna vez esta palabra, cantarina como agua que corre. Es que más 
allá de que en guaraní signifique “agua que brilla”, al pronunciarla 
algo en ella hace pensar en el agua y es lógico que así sea, ya que es 
el nombre del humedal de agua dulce más grande de nuestro país.
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El Iberá

En lo formal, el Iberá es 
una reserva provincial 
de 13.000 kilómetros 
cuadrados que se ubica 
en el centro norte 
de Corrientes. Este 
millón trescientas mil 
manzanas representan 
el 14% del territorio 
de la provincia que la 
alberga y se alimentan 
de las lluvias de la zona, 
que rondan los 1.500 
milímetros por año.

Si bien la Reserva Natural Iberá es provincial, las tierras que la componen 
pertenecen en su mayoría a propietarios privados y las actividades 
productivas que se desarrollan en ella -como la forestación y la ganadería- 
se encuentran reglamentadas. 

La reserva fue creada en 1983 a partir de la Ley Provincial 3771. En 2009 se 
definieron los límites del área protegida a través del Decreto Reglamentario 
1440/09 y se establecieron dos zonas: reserva natural y parque provincial. 
Además se regularon las actividades a desarrollarse en cada una.

En líneas generales, la parte privada quedó como reserva natural y 
la parte pública -con predominancia de área inundable- como parque 
provincial. Esta última es una de las categorías más estrictas en la cual 
solo se permiten el turismo y la investigación científica, a diferencia de la 
zona de reserva que contempla y regula la ganadería, la forestación y la 
implantación de cultivos anuales.

CARPINCHO
(Hydrochoerus hydrochaeris)

PICABUEY
(Machetornis rixosa)
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Ahora bien, ¿cómo es el Iberá a simple vista?

Antes dijimos que era un humedal de agua dulce. Un humedal está compuesto 
por áreas que se inundan en forma temporal algunas, y en forma permanente 
otras. En el lenguaje cotidiano también se suele usar la palabra “esteros”, que 
describe zonas con aguas de poca profundidad y cubiertas de vegetación. Por 
eso se escucha tanto hablar de los Esteros del Iberá. Estamos en una región  
mayormente acuática compuesta por lagunas, esteros, embalsados y canales, 
rodeados por tierras altas con bosques, pastizales y sabanas. Una multiplicidad 
de paisajes se conectan entre sí y crean un lugar maravilloso donde conviven 
más de 4.000 especies de animales y plantas, algunas de las cuales sólo existen 
aquí y otras están en peligro de extinción. 

HEMBRA

E L  I B E R á

RESERVA NATURAL 
DEL IBERá
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Solamente en el Iberá es posible 
ver, en forma simultánea, 
mamíferos emblemáticos como el 
ciervo de los pantanos, el aguará 
guazú, el lobito de río y el 
venado de las pampas. Las cuatro 
especies fueron declaradas 
Monumento Natural Provincial, lo 
cual prohíbe su caza, captura y 
hostigamiento.

VENADO DE LAS PAMPAS
(Ozotoceros bezoarticus leucogaster)

HEMBRA

Hogar de Monumentos

AGUARá GUAZú
(Chrysocyon brachyurus)
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Vivir en lugares inundables propicia el aislamiento y quizá por eso 
es una región con características culturales únicas que se conservan 
con el paso del tiempo. La vida en los esteros es dura, pero aquel 
que nació y se crió en esta región la lleva en la sangre y pocas veces 
quiere irse; es parte de su identidad.

Paisano del estero

La lengua materna de muchos paisanos es el guaraní pero dejan de hablarlo en 
presencia de extraños sólo por respeto, lo cual se agradece… porque la verdad 
es que uno se siente raro cuando hablan y no se entiende. A tal punto su primera 
lengua es esta que Luis Landriscina asegura que los paisanos tienen la “boca 
trabada para el guaraní”, por eso les cuesta la pronunciación del castellano. 

Su vestimenta es característica, comenzando por los sombreros de copa breve 
y ala ancha similares a los andaluces y las camisas y pañuelos coloridos. Usan 
polainas de lona rayadas para protegerse de víboras y espinas, además de 
rastras anchas muy ornamentadas en las que traban largos cuchillos que llevan 
cruzados en la parte posterior de la cintura. Por lo general andan a caballo 
descalzos o en alpargatas porque todo el tiempo se están metiendo en el agua y 
no hay bota que aguante. 

A esto se suma algo que parece contradictorio (pero no lo es porque se toman 
el baile muy en serio): el carácter adusto y reservado de los paisanos -cuya 
confianza no es fácil ganar- y la actitud alegre y festiva del chamamé, que 
también presenta diversas formas de ser bailado y de sujetar a la mujer (que 
entre otras cosas es la encargada de preparar el mate -amargo- y de hacer el 
chipá, un pancito de harina de mandioca y queso).

Los paisanos correntinos son tan diferentes al resto y tan orgullosos de su 
paisaje que jocosamente dicen que “si la Argentina entra en guerra, Corrientes 
la va a ayudar”, como si formaran parte de un estado autónomo. Es por eso que 
también se habla de la “República de Corrientes”. 

RANCHO CORRENTINO
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Paisano del estero
Como se dijo anteriormente, el Iberá es un ambiente mayormente 
acuático, pero esto no significa que sea homogéneo ni que 
sea “todo agua”. A continuación describimos los paisajes que 
conforman el Iberá, cada uno con característica propias pero 
relacionados entre sí.

Los paisajes del Iberá

Laguna, estero 
y caranday
En Iberá las lagunas tienen una 
profundidad de entre 2 y 3 metros. 
El agua es tan límpida que desde 
la superficie puede verse el lecho 
cubierto por verdaderas “praderas 
subacuáticas” que ondulan al ritmo 
del agua y que a veces son tan 
abundantes que dificultan o impiden 
el paso de las embarcaciones 
(hay que ser bien baqueano para 
adentrarse y tener siempre un 
cuchillo a mano para despejar 
maraña). Las flores emergentes 
de estas plantas junto con las de 
camalotes, estrellitas y amapolas 
de agua constituyen los más bellos 
adornos. Las lagunas principales son 
Iberá, Luna, Medina, Galarza y Trin.

CAMALOTE
(Eichhornia azurea)

AMAPOLA DE AGUA
(Hydrocleis nymphoides)
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CORTE TRANSVERSAL DEL IBERá



L O S  P A I S A J E S  D E L  I B E R á

6

Los esteros, protagonistas de este paisaje ya que forman el 70% de la cuenca, 
son campos bajos que se inundan gran parte del año. Cubiertos por extensas 
comunidades de una o pocas especies de plantas palustres, estan surcados por 
arroyos, canales y “cañadas”, donde la circulación del agua es muy lenta, a veces 
imperceptible.    
 
Por su lado, los embalsados son verdaderas islas flotantes de vegetación 
entremezclada donde hasta pueden crecer árboles y por ellas “viajan” aves, 
yacarés y carpinchos. Es raro encontrarlos fuera del Iberá. Los bordes de las 
lagunas están formados por estos embalsados que se inician a partir de la 
asociación de plantas epífitas (son las que viven sobre otras plantas) con helechitos 
flotantes o camalotales que crecen en las costas. Sus raíces se entrelazan con las 
hojas y las raíces de las plantas flotantes, formando un entramado flojo que retiene 
materia orgánica y se convierte en un sustrato que permite el posterior desarrollo 
de plantas más robustas. En las lagunas profundas estas “islas” se desprenden por 
acción del viento y viajan a la deriva. En épocas de sequía se pueden arraigar en el 
barro, desprendiéndose cuando las lluvias vuelven a elevar el nivel del agua.

En los suelos de arena o arcilla, que están casi 
siempre inundados, se desarrollan extensos 
palmares de palma blanca o caranday. Es la única 
palmera capaz de soportar largos períodos de 
inundaciones y sequías. Los troncos secos en pie 
son empleados como apostaderos por los chajás 
y los jabirús, que permanecen inmóviles sobre 
estos grandes pedestales emulando columnas que 
emergen del agua con extraños capiteles.  

PALMAR DE PALMA BLANCA
(Copernicia alba)

NIDO DE Jabirú 
sobre palma 

blanca

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA

I B E R á ,  L O S  C A M I N O S  D E L  A G U A
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Debajo del agua

Observando con detenimiento pueden 
reconocerse diferentes mojarras, predadores 
de peces menores e invertebrados. Los peces 
de fondo son abundantes porque encuentran 
refugio entre las algas y la vegetación 
palustre. Los predadores de las mojarras 
son la tararira común y la tararira ñata, las 
pirañas, las palometas, los cabeza-amarga y 
las banderitas. 

Los cazadores

Los mayores predadores de lagunas y embalsados son los yacarés, de los que 
encontramos dos especies: ñato y negro. Luego de pasar largas horas asoleándose 
se dedican a cazar y alimentarse, principalmente de caracoles y grandes peces, lo 
cual también favorece la abundancia de los peces más pequeños.  

YACARé NEGRO
(Caiman yacare)

YACARé ÑATO
(Caiman latirostris)

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA

CABEZA VISTA 
DE ARRIBA

PALOMETA
(Serrasalmus maculatus)

CABEZA AMARGA
(Crenicichla lepidota)

TARARIRA ÑATA
(Hoplerythrinus unitaeniatus)

G U í A  D E  N A T U R A L E Z A
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El otro súper predador también es un reptil: se trata de la boa curiyú, capaz de 
engullir grandes piezas de caza. 

Cerca del agua puede encontrarse una culebra amarillo verdosa, muy agresiva, 
conocida como ñacaniná. Es ponzoñosa, su veneno no llega a matar pero causa 
dolorosas molestias. 

L O S  P A I S A J E S  D E L  I B E R á

BOA CURIYú
(Eunectes notaeus)

  

Otro controlador natural 
de peces es el lobito de 
río.Todas las mañanas los 
persigue aprovechando que 
todavía permanecen con poca 
actividad debido a la baja 
temperatura del agua en las 
primeras horas del día. 

ÑACANINá
(Hydrodynastes gigas)

LOBITO DE RíO
(Lontra longicaudis)
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Grandes herbívoros

Los carpinchos y los ciervos de los pantanos pasan la mayor parte del día 
comiendo plantas tiernas. 

El carpincho, el mayor roedor del mundo, es muy abundante (se le pueden 
sacar mil fotos), es buen nadador y vive en grupos numerosos. Los machos 

HEMBRA

CARPINCHO
(Hydrochoerus hydrochaeris)

HEMBRA CON CRíAS

Los ciervos de los 
pantanos son más 
escasos y se ven 
solos o en pareja. 
Si bien pueden 
nadar prefieren 
desplazarse por 
tierra, para lo cual 
tienen membranas 
en las patas que le 
ayudan a repartir 
su peso en el 
barro. Los machos 
cargan con grandes 

exhiben una saliente carnosa 
sobre el hocico y para marcar su 
territorio se frotan contra algún 
tronco. 

cornamentas de seis u 
ocho puntas que sirven 
para la lucha con otros 
machos y también 
para atraer hembras. 
Marcan territorio con 
un líquido que exudan 
a través de glándulas 

CIERVO DE LOS PANTAnos
(Blastocerus dichotomus)

que poseen delante de los ojos.
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Ellas aprovechan

Por donde pastorean los grandes 
herbívoros la vegetación se mantiene 
corta, lo cual beneficia a las aves como 
el chajá, el ipacaá, la jacanas y el tero 
que aprovechan este servicio involuntario 
para vivir allí donde es fácil ver tanto a las 
presas como a los posibles predadores. 

Otra ave asociada a los grandes herbívoros del estero es el picabuey, que 
suele posarse sobre ciervos y carpinchos para alimentarse de los bichitos que 
encuentra en sus lomos y de los que se levantan a su paso.

En época de sequía se producen mortandades de peces que atraen 
aves carroñeras.

En verano y en otoño, cuando llueve 
mucho, aumenta la cantidad de mosquitos 
y llegan grandes bandadas de golondrinas 
a capturarlos en vuelo. Posado sobre 
las varas florales de los pehuajós, suele 
verse al macho del federal cantando y 
exhibiendo su color rojo intenso para 
encontrar pareja. Ocurre todo esto y 
mucho más: teniendo en cuenta que se 
han identificado trescientas cincuenta 
especies de aves en el Iberá.

Ah! y los anfibios también aprovechan: después 
de las lluvias llenan las noches de cantos 
destinados a atraer a las hembras.

FEDERAL
(Amblyramphus 
holosericeus)

CHAJá
(Chauna 

torquata)

IPACAá
(Aramides ypecaha)

JACANA
(Jacana jacana)

JUVENIL
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Lomadas y lagunas redondeadas

Al norte y al oeste del Iberá existen lomadas y cordones arenosos depositados 
por el río Paraná, en su antiguo derrotero por el centro de Corrientes. Sobre ellas 
se asientan pastizales de paja colorada en los sitios bajos y espartillares en las 
áreas más altas. También se encuentran palmares enanos de yatay poñí, cañadas 
y lagunas redondeadas. 

Una palmera enana

La palmera yatay poñí sólo crece 
al norte de Corrientes y al sur de 
Misiones, donde fue declarada 
Monumento Natural Provincial por 
ser un endemismo de la zona.  
Se desarrolla entre los espartillares 
ubicados en la parte superior 
de las lomadas, y normalmente 
no sobrepasa el metro y medio 
de altura. A simple vista podría 
confundirse con un renoval de 
palmera yatay (Butia yatay) que 
llega a medir casi 20 metros, pero 
esta especie prácticamente no se 
encuentra en la Reserva del Iberá 
aunque es posible hallarla cerca, 
en las lomadas arenosas del estero 
del Batel y en el Parque Nacional 
Mburucuyá. 

Las lomadas están cubiertas por pastizales 
y emergen como islas en el estero. En estas 
lomadas arenosas del oeste -y en la Isla Apipé- 
habita una lagartija endémica cuyo estado 
de conservación se considera vulnerable. 
Se trata de la Lagartija de Azara, especie 
recientemente descripta. Pertenece a un grupo 
de lagartijas con adaptaciones para ocultarse 
en la arena e incluso trepar árboles o palmeras 
como la yatay poñí.

LAGARTIJA DE AZARA
(Liolaemus azarai)

PALMAR DE YATAY POÑí

YATAY POÑí
(Butia paraguayensis)

CHAJá
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YETAPá DE COLLAR
(Alectrurus risora)

HEMBRA

12

L O S  P A I S A J E S  D E L  I B E R á

Tradicionalmente, las lomadas fueron 
utilizadas para ganadería extensiva y 
su superficie se amplía en épocas de 
escasez de agua y disminuye cuando 
llegan las lluvias. Los gauchos del 
Iberá son famosos por realizar arreos 
acuáticos para trasladar el ganado. 
Estas faenas se realizan a caballo (de 
ahí el estribo con pie descalzo antes 
mencionado) y utilizando canoas, 
además incluyen tramos en los que 
tanto el ganado como los caballos 
y los jinetes deben nadar largos 
trechos antes de pisar tierra firme.

Dentro de los ecosistemas terrestres 
del Iberá, los pastizales son los 
que mayor biodiversidad poseen, 
es decir, cantidad de animales y 
plantas. Esto se aprecia después 
de las lluvias, cuando muchísimas 
herbáceas florecen; es aquí también 
donde se encuentran plantas 
“sensitivas” cuyas hojas se cierran 
ante el solo contacto de la mano. 
También viven acá dieciséis de 
las dieciocho especies de aves en 
peligro de extinción que habitan 
la zona: hay grandes poblaciones 
de yetapá de collar y monjita 
dominica y, en el norte, una buena 
población del muy amenazado 
tordo amarillo. 

HEMBRA

TORDO AMARILLO
(Xanthopsar flavus)
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La producción maderera

En los últimos veinte años, en tierras 
altas dedicadas a la ganadería comenzó a 
expandirse la superficie dedicada al cultivo 
de arroz y la forestación, principalmente de 
pinos y en menor medida de eucaliptos.
Generalmente, las plantaciones forestales 
de Corrientes tienen como objetivo de 
producción la madera aserrable. Como 
parte del proceso de producción de rollos, 
se realizan “raleos” cuya producción puede 
ser destinada a la elaboración de papel o 
de chips para armar paneles. En el caso de 
Las Misiones S.A., el manejo con objetivo 
de madera de calidad se plasma desde la 
densidad inicial de plantación y la ejecución 
de un primer raleo sanitario temprano.

MACHO

MACHO



LAGUNA REDONDEADA
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Sobre las lomadas se 
encuentran las curiosas 
lagunas redondeadas que 
se forman por hundimiento 
del terreno, luego de fuertes 
lluvias que hacen subir la 
napa. Suelen ser de aguas 
cristalinas y cuentan con 
embalsados en su interior. 
Son tan redondas como 
hechas con un compás.

Buenos malezales

Los malezales son pastizales de paja colorada o amarilla que sufrieron un 
proceso de erosión hídrica favorecido por el pisoteo constante del ganado durante 
más de cien años. Se ubican al noreste del Iberá.

Se parecen a otros pastizales húmedos pero resulta muy 
incómodo transitar en ellos porque las matas de pasto han 
formado “pedestales” entre los que circula el agua, acarreando 
y compactando el suelo a su alrededor. A diferencia del que 
crece sobre lomadas arenosas, este tipo de pastizal no se ve 
interrumpido por lagunas, madrejones ni bosques, sino que se 
trata de una extensa superficie plana y homogénea. 

Durante las noche puede oirse el 
lastimero llamado del aguará-guazú, 
el mayor cánido sudamericano y 
también el más incomprendido: 
en Corrientes se lo caza por 
considerarlo un animal peligroso… o 
un hombre lobo. 

AGUARá GUAZú
(Chrysocyon brachyurus)

Paja 
colorada 
(Paspalum 

quadrifarium)
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Los bosques húmedos

Es cierto que el calor y la humedad favorecen el desarrollo de árboles, pero 
también es verdad que no muchas especies pueden resistir que sus raíces estén 
constantemente inundadas. Es por eso que los bosques húmedos son escasos y se 
desarrollan en lomadas de poca superficie y sobre serpenteantes albardones que 
acompañan arroyos y lagunas. Allí crecen especies propias del chaco húmedo y de 
la selva misionera, adornadas con lianas y epífitas. 

En general los árboles de 
los llamados “mogotes” 
(islas) miden entre 8 
y 15 metros. Algunos 
ejemplares emergentes 
de lapacho rosado, 
timbó e ibirá-pitá llegan 
hasta los 25 metros, 
junto a otros grandes 
árboles, generalmente 
no emergentes, como 
el azota caballos. Visto 
desde el pastizal este 
bosque presenta un 
dosel (techo) parejo, 
interrumpido cada tanto 
por ejemplares solitarios. 
Los bosques ribereños, 
en cambio, muestran un 
dosel parejo y bajo. 

LAPACHO NEGRO
(Tabebuia heptaphylla)

fruto

FLOR

ISLETA DE MONTE
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Si bien cuesta ingresar al bosque debido 
a la barrera de plantas con aguijones 
y espinas que crecen en su borde, una 
vez adentro resulta fácil caminar. Hay 
suficiente espacio y el sotobosque 
tiene un suelo esponjoso cubierto por 
hojarasca, restos de ramas, trozos de 
cortezas, frutos y semillas que dan 
la sensación de caminar sobre una 
alfombra. El mejor momento del año 
para recorrerlo es hacia finales del 
invierno, cuando florece el jazmín del 
Paraguay y sus flores blancas, azules y 
violetas perfuman todo el bosque.

Árboles para descubrir

En las sitios más húmedos puede encontrarse al azota caballos, al ceibo y al 
laurel amarillo. También crece la pindó, única palmera que eleva su penacho 
emergiendo sobre el dosel gracias a su largo estípite (así se llama al tronco de las 
palmeras). Suelen encontrarse grandes matas de tacuara, cañas huecas de hasta 
20 metros de altura, que viven muchos años sin florecer para finalmente hacerlo 
durante tres años consecutivos antes de secarse. Estas cañas se emplean en la 
construcción de los ranchos de barro para ayudar a sostener las paredes.

AZOTA CABALLOS
(Luehea divaricata)

fruto

FLOR

PINDó
(Syagrus romanzoffiana)

JAZMíN DEL 
PARAGUAY

(Brunfelsia australis)

FLOR
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Algunos árboles son fáciles de identificar por su tronco, como ocurre con el 
alecrín que además de poseer madera dura y pesada utilizada en carpintería, 
se destaca por sus raíces superficiales gruesas que se extienden horizontalmente, 
formando contrafuertes que anclan el árbol al piso.

También sobresale la corteza de algunas mirtáceas 
-como el ñangapirí y el guayabo- que presentan 
escamas grises, marrones o rojizas que recuerdan 
a los arrayanes del bosque andino-patagónico. 
Otra corteza inconfundible es la de la espina corona que, como lo indica su 
nombre… ¡Auch! 

Dos curiosidades de los bosques húmedos

En los bosques húmedos también viven 
cactus, aunque parezca extraño. Hay 

cactus epífitos colgantes con ramas que 
parecen lombrices y por otro lado cactus 

grandes, rectos y arraigados al suelo 
que tienen aspecto arbóreo. Las flores, 

en general, son blancas (o color crema), 
fragantes, se abren de noche y son 
polinizadas por insectos nocturnos

ÑANGAPIRí
(Eugenia uniflora)

fruto

FLOR

ALECRíN
(Holocalyx balansae)

fruto

Otro integrante singular es el higuerón, un 
árbol que durante la primera etapa de su 

vida crece sobre otros árboles hasta que sus 
raíces llegan al suelo y comienza a rodear a 

su soporte hasta ahogarlo y ocupar su lugar.HIGUERóN
(Ficus luschnathiana)

CARDóN
(Cereus argentinensis)
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GUAZUNCHO O VIRACHO
(Mazama gouazoubira)

...y animales también

Muchos mamíferos, 
como los guazunchos 
o virachos, utilizan los 
bosques húmedos como 
refugio. Salen a pastorear 
al amanecer y por la tarde, 
permaneciendo ocultos 
gran parte del día.
Los gatos monteses, 
que también se refugian 
allí, tienen una densidad 
poblacional baja por 
ser carnívoros estrictos. 
Los zorros de monte, 
con quienes comparten 
ambiente, son en cambio 
más abundantes, por tener 
una alimentación variada. 

HEMBRA

ZORRO DE MONTE
(Cerdocyon thous entrerianus)

FLOR

GATO MONTés
(Leopardus geoffroyi)
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Sin duda el mamífero más 
especializado para vivir en el 
bosque húmedo es el mono 
carayá o aullador negro que 
utiliza las bromelias epífitas 
como vasos llenos de agua y se 
alimenta de frutos de palmera 
pindó y de ambay que luego 
disemina con sus heces. 
Suele armar plataformas con 
ramas, en las cuales pasa las 
calurosas siestas correntinas. 

En cuanto a las aves, es común 
encontrar palomas yerutí 
caminando por el sotobosque 
mientras pequeñas bandaditas 
de pepiteros de collar, fruteros 
y otras aves frugívoras recorren 
el follaje. También saltan por 
el ramerío los pitiayumí y otros 
pequeños pájaros que buscan 
arañitas, chinches y escarabajos.

MONO CARAYá NEGRO
(Alouatta caraya)

MACHO

HEMBRA

Muchas aves utilizan el 
interior del bosque para hacer 

sus nidos. Algunas, como el 
boyero de ala amarilla, tejen 

nidos colgantes utilizando 
fibras vegetales. Otras, como 

la tacuarita azul y distintos 
picaflores, utilizan musgos y 

telas de araña para tapizarlos. 
En la copa de los árboles, 

pero del lado de afuera, las 
garzas blancas se reúnen en 
ruidosas colonias para criar a 

sus pichones.

PEPITERO 
DE COLLAR

(Saltator aurantiirostris)

garzas blancas
(Ardea alba)
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El río Corriente

Todo el Iberá desagua al río Paraná a través del río Corriente (sí, sin “s”), 
a la altura de la ciudad de Esquina. Nace al sur del iberá recibiendo el agua 
que drena desde el noreste y de los bordes altos. Como típico río de llanura, 
se desliza dando curvas y depositando lentamente las arenas que transporta 
desde aguas arriba. Los frecuentes cambios en los niveles del agua hacen que 
la vegetación no crezca demasiado ni permanezca una comunidad específica, 
lo cual otorga gran diversidad al paisaje.

Desde el punto de vista 
económico, el Iberá 
constituye un importante 
reservorio de peces de valor 
comercial que ingresan a 
desovar por el río Corriente, 
como el dorado, el sábalo 
y la boga. Esto fomentó 
el desarrollo del turismo 
centrado en la pesca de 
dorados con devolución; 
por este motivo en varias estancias ganaderas abrieron canales para llegar 
fácilmente al río, lo cual ayuda a diversificar sus ingresos. Desde el punto de vista 
ictiológico, el río Corriente aporta la presencia de estos grandes migradores junto 
a otras especies también propias del Paraná, como el chucho de río, el bagre 
amarillo, el armado chancho y el armado común.

Bosque seco y sabanas

Los bosques de algarrobo se extienden 
desde los alrededores de Colonia Carlos 
Pellegrini hasta el extremo suroeste del 
Iberá, cerca de Mercedes. Son bosques de 
ñandubay, algarrobo negro, espinillo y 
quebracho blanco. El árbol dominante es 
el ñandubay, un pariente del algarrobo 
con copa aparasolada y más bajo, que 
generalmente no supera los 4 metros de 
altura. Se cree que este aspecto de sabana 
con pocas especies leñosas es el resultado 
histórico del aprovechamiento forestal 
intensivo y de la ganadería.

ÑANDUBAY
(Prosopis affinis) fruto

FLOR

DORADO
(Salminus brasiliensis)
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Los bosques con dominancia 
de algarrobo negro son menos 
abundantes y más altos (10 
metros). En ellos pueden 
encontrarse árboles acompañantes 
como coronillo, tala y molle, y 
arbustos fragantes como el niño 
rupá. También hay altos cactus y 
tunas. El cardo chuza y el chaguar 
crecen a la sombra de los árboles, 
lo cual ayuda a que estos se 
desarrollen a salvo del ganado.    

MACHO

ESPINILLO
(Acacia caven)

fruto

fruto

FLOR

FLOR

Cardo Chuza 
(Aechmea distichantha)

Chaguar
(Bromelia hieronymi)
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La mayor diversidad de 
aves se encuentra en 
esta zona de pastizales, 
bosques secos, lagunas 
y arroyos. Aquí habitan 
especies pampeanas, como 
el ñandú, con otras propias 
de la región chaqueña, 
como la charata, la 
bandurrita chaqueña y el 
cardenal amarillo. Junto 
a ellas conviven aves de la 
selva ribereña, fruto de la 
confluencia de ambientes 
naturales.

Ñandú
(Rhea americana)

CARDENAL AMARILLO
(Gubernatrix cristata)

HEMBRA

MACHO
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El Iberá ofrece un mundo para descubrir y existe la posibilidad 
de recorrerlo de la mano de expertos. Cuándo se creó 
formalmente la reserva, comenzó un proceso de conversión 
de los antiguos cazadores, localmente conocidos como 
mariscadores, para que se desempeñen como guardafaunas y 
guías vaqueanos dedicados al turismo.

Un mundo para conocer

Así fue que los flamantes guardafaunas tuvieron la 
tarea de interceptar a sus antiguos compañeros, pero 
ahora para evitar el furtivismo. Gracias a esta iniciativa 
se están recuperando las poblaciones de garzas, 
yacarés, carpinchos, lobitos de río, ciervos de los 
pantanos y venados de las pampas.

La Reserva Iberá forma parte 
de un selecto grupo de sitios 
donde se puede apreciar 
abundante fauna silvestre 
durante todo el año. Esto 
la convierte en un lugar 
muy especial porque aquí 
el visitante, no sólo puede 
observar las huellas de los 
animales, sino que puede 
encontrarse con ellos en vivo 
y en directo. Hasta tiene 
tiempo para tomar la foto 
que de testimonio de su paso 
por el Iberá.

PAISANO DEL IBERá
CON SU CANOA 

Y BOTADOR
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Un mundo para conocer

Las Misiones S.A. es una empresa forestal cuyo proyecto nace en el año 2008 
con la adquisición de dos propiedades: el campo Santa Julia y la Sociedad 
Estancia Celina S.A. (con el campo Celina), ambos ubicados en el centro-oeste 
de la Provincia de Corrientes, a 160 km. de la capital correntina en la región 
de la Mesopotamia Argentina y en el límite oeste de la Reserva del Iberá. El 
objetivo forestal de Las Misiones S.A. es la producción de madera de pino de 
alto valor para abastecer a la industria maderera.

La empresa cuenta con una superficie total de 32.579 hectáreas. Se 
estima alcanzar un total forestal de 14.500 hectáreas, mientras que las 
18.079 hectáreas restantes son áreas destinadas a caminos, cortafuegos e 
infraestructura, pero mayoritariamente a la conservación de paisajes que 
incluyen lagunas, esteros, pastizales, palmares, pajonales y bosques nativos.
Las Misiones S.A., reconoce el derecho al ambiente sano (Art. Nº 41 de la 
Constitución de la Nación Argentina) y la necesidad de una gestión sustentable 
y adecuada del ambiente (Ley Política Ambiental Nacional Nº 25675). 

Además entiende que el cuidado del ambiente y la preservación de la 
salud y seguridad de todas las personas involucradas en la organización son 
fundamentales para el logro de sus metas empresariales, la sustentabilidad del 
proyecto y para consolidar su interés de entendimiento y mutuo beneficio con 
la comunidad. 

En este marco, se ha desarrollado un sistema de gestión que ha permitido 
integrar al objetivo productivo, el cuidado y preservación del ambiente, la 
comunicación y buena vecindad con la comunidad y la atención a la salud y 
seguridad de sus trabajadores.

En Julio de 2012, esta organización forestal decidió voluntariamente iniciar 
el proceso de certificación de sus plantaciones forestales bajo estándares 
internaciones de manejo forestal responsable.
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La Fundación Hábitat & Desarrollo (FH&D) es una organización no gubernamental 
santafecina sin fines de lucro que cuenta con personería jurídica. Su objetivo 
principal es desarrollar iniciativas para conservar sitios naturales del país y 
formular y promover incentivos que alienten al sector privado a participar en 
tareas de conservación en complemento con el Estado, ante el enorme desafío de 
cuidar paisajes naturales y biodiversidad para la gente.

Cuenta con más de 30 profesionales en su equipo de trabajo y está vinculada con 
proyectos y acciones en 7 provincias. Reúne más de 58.000 hectáreas de reservas 
naturales privadas en su red de reservas, administra una reserva natural urbana, 
cuenta con tres sedes operativas, publica libros y folletos temáticos, y brinda 
apoyo a numerosos proyectos de conservación en la Argentina.

Desde 1994 es miembro activo de la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN), alianza única en el mundo constituida en 1948 y que reúne 
entre sus miembros a más de 800 ONGs y estados de 130 países.
	

Red Hábitat de Reservas Naturales Privadas 

En sus comienzos en el año 1992, la Red Hábitat se focalizó en el ambiente 
chaqueño y en las selvas en galería del río Uruguay, zonas escasamente 
representadas en el Sistema Federal de Áreas Protegidas (SIFAP). Hoy administra 
veinticinco reservas naturales junto a la Universidad Nacional del Litoral y a 
productores rurales de Santa Fe, Santiago del Estero, Corrientes, Entre Ríos y 
Santa Cruz. Diecisiete de las veinticinco reservas se asientan en la Cuenca del 
río Uruguay y pertenecen a productores y empresas forestales, e integran un 
corredor de conservación que complementa la efectividad del Parque Nacional El 
Palmar y de otras áreas estatales y privadas. 

A partir de la incorporación de las reservas naturales Santa Julia y Celina, la Red 
Hábitat se extiende a los Esteros del Iberá con el propósito de ayudar a generar 
herramientas para propiciar el crecimiento económico con inclusión social y 
para ayudar a conservar la vida silvestre y el funcionamiento de sus ecosistemas 
naturales.
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